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C H A R L A S T R IV IA L E S

LOS ENCANTOS DE LAS CRISIS

C r i s i s ! ¡Crisis! ¡Crisis! Estamos 
como chiquillos con zapatos nue­
vos. Y no es; ¡no! que nos im­

porte un pepino que se queden estos mi­
nistros, ni que vengan los de más allá, 
ni que llamen a los de aquel otro bando. 
Es que los días de crisis ministerial Ma­
drid adquiere una fisonomía risueña, llena 
de encantos y que da gozo instalarse en 
la calle de Sevilla o en la Puerta del Sol, 
delante de las pizarras de los diarios, para 
pegar la ebra de la conversación con las 
mocitas guapas que concurren a «esta 
clase de espectáculos.»

Nos despenaron muy temprano los 
vendedores de periódicos voceando «¡la 
caída del gobierno» y nuestra «toilete» ha 
sido más prolija que de costumbre.'En la 
elección de corbata hemos tardado diez, 
minutos más de lo corriente, y primero 
que los bigotes quedaron a nuestra com­
pleta satisfacción pasamos nuestras bue­
nas rabietas. Pero, al fin, hétenos en la 
calle con aire donjuanesco y hete aquí, a 
nuestro lado, la mocita de turno, que nos 
inquieta con una pregunta inocentísima: 
—Dígame: ¿está tan grave el enfermo que 
hay que celebrar tantas consultas? ¿De 
qué es esjDecialista ese Doctor Mel­
quíades?...

Frente a Palacio y boquiabiertos cien­
tos de ciudadanos atisban la llegada de 
los automóviles de los personajes. En las 
redacciones suena incesantemente el tim­
bre del teléfono.

En los cafés no se habla más que de 
la torpeza de llamar a Fulano o del acier­
to indiscutible de poner las consabidas 
riendas en manos de Zutano.

¡Qué lástima que duren tan poi o estos 
episodios!... De pensar que muchos de 
estos señores que hoy están enlevitados 
y enchisterados a la puerta de los pre­
suntos ministros-esperando una sonrisa 
prometedora de una sinecura se acostarán 
con la horrible duda de si les conviene, o 
no, cambiar de ideas políticas, se nos 
arrasan los o;os en lágrimas. ¿Por qué, 
¡Dios clemente!, se pone a padres de fa- 
inilia en tan amargos trances? ¿Por qué no

se nombran para cada provincia diez go­
bernadores civiles en lugar de uno, veinte 
alcaldes para cada pueblo y mil conceja­
les para cada municipio? ¿Por qué no de­
jarlos contentos a todos, evitando el des­
consolado hipar de los sin ventura?

A mí no puede olvidárseme, (por eso 
soy tan tierno de corazón), el espectácu­
lo que presencié en casa de unos amigos 
de mis padres en un día de crisis seme­
jante a estos que transcurren.

Era el jefe de familia un buen burgués 
tocado de la manía de la política y su 
dulce esposa una cristiana señora de esas 
que ni en el atavío ni en el pensamiento se 
atreven a introducir la más pequeña inno-

iMiiimiimmimmimiiiiitiimmiiimmuiihiti iimiimniimminiiiiiimiiiiiiriimiiiiimMmui 
— sI EL ALBUM DE \

I Jytúsica popular \

I ^ ~ h /f POPULAR está preparando |
I f  ¿  el álbum, dedicado al maestro don |  
I Pablo Luna, que verá la luz pública |
I a primeros del próximo mes de Diciembre. I
I  La personalidad musical del insigne autor |  
I  de Molinos de viento, El asombro de Damasco, |  
I El niño judío y tantas obras de resonante éxito |  
I es tan conocida y  justamente admirada que re-1  
I sultaria ridiculo si pretendiéramos descubrirla |  
I ahora a nuestros lectores. i
I En el álbum XXIII  de |

i  MÚSICA POPULAR |
= se recogerán notables composiciones escogidas |  
I entre las más populares páginas musicales del |  
I maestro Luna; puede suponerse, pues, lo in te -1 
I resante que será su adquisición para los aman- I 
I  les y  cultivadores de la música popular. i  
I  De las condiciones materiales de la edición, |  
I  nada decimos; pues sabido es que en todos los |  
I cuadernos de |

I MÚSICA POPULAR \
I preside, principalmente, el buen gusto y  la su n -1 
I tuosidad de la presentación. |
I Tal será el número XXIII  de |

I MÚSICA POPULAR |
I  que ha de obtener del público, y  así lo espera-1
I  mos, la favorable y  entusiasta acogida que me- |  
I recen la popular e importante publicación y  el I 
I nombre ilustre del maestroLuna, al que se va a i  
i  rendir tan Justo homenaje. |
iimiiimiiiiii’inimitiiiiiiiJiiiiiiiiiiiiiiitiiiimitiiiiiitiniiiiiiiimiiiimiimiiiiimniiiiiiiiiimiiiT

vación. Llamado a los Consejos de la 
Corona un prohombre paisano del cuitado 
de nuestro cuento, éste fué a darle la 
enhorabuena a su domicilio particular. 
El primate se encontraba dictando al se­
cretario los nombres de sus correligiona­
rios aptos para el desempeño de los go­
biernos civiles de las provincias y, al ver 
entrar a su amigo y paisano, tuvo la hu­
morada de regalarle la ínsula de Guada- 
lajara como pudo haberle obsequiado con 
el juego de candelabros que estaba sobre 
la chimenea del despacho.

Cuando con los ojos desorbitados por 
la emoción entró de regreso en su casa 
el nuevo Poncio, su esposa, que le espe­
raba en la cocina cuidando amorosamente 
del puchero se quedó asombrada. Y más 
se asombró oyéndole decir con inexplica­
bles inflexiones de voz y a grandes 
gritos:

—¿Quien te da a tí muchos abrazos y 
muchísimos besos?...

— ¡Por Cristo, Atanagildo!
—¿Quien te come esa cara bonita y

esos ojos retrecheros!
— ¡Atanagildo, esposo mío!...
—¿Quien e s — ¡dilo enseguida!— el

que puede llamarse dueño absoluto de tu 
amor?...

—¿Quien si no tu, esposo de mi vida, 
siendo, como lo soy, una mujer ho­
nesta?...

— ¡¡El gobernador civil de Guada- 
lajaral!, tronó mi hombre levantando los 
brazos al cielo...

Y primero que su esposa se dió cuen­
ta de que el gobernador civil de Guadala- 
jara y su marido eran la misma persona, 
se desmayó del susto creyéndose acusada 
de adulterio.

— ¡Oh, las Crisis con sus encantos im­
pagables!

—Por qué no organizar un par de cri­
sis o tres cada veinticuatro horas?...
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EL TEATRO EN LA CORTE
tfL CINE
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En Lara

Es t e  joven literato llamado Don Andrés 
de la Prada pierde su tiempo adaptando 
al castellano obri tas como la que se lia* 

ma «Cásate... y verás», estrenada en el tea­
tro de Lara.

¿Hi llovido algo desde que gustaban las 
comedlas de Pina Domínguez? Pues del corte 
de las comedias de Pina Domínguez es este 
jugu-íte transpirenálco que viene a la sanción 
del público madrileño después de haber sido 
representado durante la carícula, en algunas 
capitales de provincia.

Al señor de la Preda no le costaría traba­
jo escribir obras originales y,—créanos,—por 
flojillas que le resultasen ya le resultarían me­
jores que ésta que ha tenido la comrdided de 
adaptar.

Apuntemósle, sin embirgo, en el haber, la 
fortuna con que sostiene ia caricatura de los 
tipos y la honradez escénica.

La interpretación, excelente.
Se distirguieron las siñaritas Paícu, Qe> 

labsrt, Aiba y Ponce, la señora' Aiverá y los 
señ )res Manrique, Fuentes e hbert.

En Novedades

, |Tan tristes como estamos y encima un 
melodrama! |Por algo el autor lleva el nombre 
de León!—León Navarro y Serrano, para ser­
vir a Dios y a ustedes!

Y el melodrama ¡carayl es de los que hacen 
llorar a un bolchsviki. Hay en él celos, pacio­
nes, envidias. Intereses, y una cantidad de 
traidores como para-surtir un bazar.

Gracias a la feliz intarvencién de un per­
sonaje festivo que se hace el sordo para des 
cubrirlo todo y que lo descubre, si fin, no nos 
acongojamos en la butaca hasta precisar tres 
mil reales de anti-hlstérica.

A mayor abundamiento el melodrama está 
escrito en verso con lo cual sufre mucho más 
el espectador.

La claque,—el señor Navarro es el repre­
sentante de la Empresa,—la claque se rompió 
las manos aplaudiendo y el público, de suyo 
sensible, lloró cuanto quiso sin que nadie se 
lo estorbase.

Merecen distinclén especial, entre los In­
térpretes de ta truculencia las Srtas. Aracll, 
Molina y Ripoll, el señor Gómez-Bur, (qué es 
el festivo, a quien debemos gratitud), y los 
Sres. Codornlu y Azuárez.

En Cervantes

En cambio jvaya juerga con la última as­
tracanada de Muñoz Seca y Pérez Fernán­
dez! Esa «Fórmula 3—K’.» está indicadísima 
en los casos de hipocondría aguda, de hipe-

O l i r r » | D i a  D ’ A v f g i -,1
diitinguiid canzoiietista
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rexcitación neurasténica y de sindineritis cró­
nica. SI no se ríen ustedes con las tollladss 
que dicen todos y cada uno de los persotrtjes, 
métanse en cama y llamen a) doctor a toda 
prisa. Tienen ustedes el hígado hecho una 
lástima. Cloro está—no hace falta decirlo— 
que al entrar en el teatro hay que dejar ccn 
e! gabán en el guardarropa, todo o casi todo 
el sentido común que utilizamos en la calle 
para nuestras relaciones sociales.

De otra suerte, en vez de reír, se Indig­
nan ustedes con la cantidad de absurdos que 
se amontonan en la obra y se van a uu casa 
con un mal genio que, a lo peor, sufre cual­
quier inocente allegado.

Los críticos han celebrado mi-ch© el Inge* 
nlo de Muñoz Seca y Pérez Fernández con 
ocasión de este estreno, pero, haciendo una 
salvedad.

«Si la obra—dicen—se representa en la 
Comedia en .vez de eñ Cervantes, la hubiéra­
mos machacado conclensuásmente».

¿Par qué, dulces escalpelistas míos? ¿Es 
que la risa tiene cotos cerrados?

Nos parece tanto más absurda la teoría, 
estando, como está, e) teatro que se llama de 
la Zarzuela, ocupado por una compañía de 
verso.

¡A ver! ¡que le pongan mijtolca a «Rosas 
de otoño» ya «El Alcalde de Zalamea» desde 
ahora mismo para que estén contentos los es- 
calpeilstas

Bf Parteaon

En Madrid no había un «Music Hall» al 
estilo do esos que tienen en Barcelona. El 
género ínfimo estaba recluido en salones ínfi­
mos más o menos decorosos,—más bien menes 
que más, —y el que buenamente quería picar, 
picaba y el que no ola los cuplés o los dogos 
o a las fregatrices, y tan pimpante.

Pero ahora el antiguo Coliseo Imperial, 
convertido en teatro de * Varietés» y monta­
do a todo lujo nos da cierto aire cosmopolita 
muy halagüeño y ya tenemos donde gastar­
nos en champagne los duros que nos sobrbn 
y donde lucir e! smokin sin que nos confun­
dan con los Gimareros. (En el Partenon los 
camareros son camareras y los criados van 
fastuosamente vestidos con trajes de calzón 
corto.)

Ahora... shara veremos si el público de 
Madrid, un poco inquieto siempre y siempre 
propicio a la gárata en cuanto hay mujeres 
de por medio, se adapta al ambiente y si no 
hace del Partenon una sucursal de la Casa de 
Juan, de la Bombilla.

¡Por que somos de una flamenquez!...

Forillo

No

Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid



EL C INE

SEVILLANITA O r«»3C ión d© E S X R E L .I—A  S O L -E R

Letra de J. MARTÍNEZ MURCIA - Música de VICENTE QUIRÓS

TPO. DE
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EL CINE

f » E Q U E I M O  R E S U I V I E N

SIN perjuicio de hacer luego el balance 
del uño tanrino, como en años anterio­
res, detenidamente, echaremos hoy un 

vistazo gicbal a la temporada que acaba de 
terminar.

Fué casi toda ella, como suele decirse, una 
«esaborlción», t legrándose al f,nal ccn el des- 
pabliamiento de Joselito y el trebejo de aigu 
nos.diestros que cayeron en la cuenta de que 
había que apretarse los machos.

Principió con las cábdas y misterios scbre 
la boda y ausencia de Bdmonte, que fué du­
rante casi toda la temporada eUncentivo y la 
esperanza de la afición, que, en vista de' lo 
anodina y gris que aquella se deslizaba, con- 
fiabi en que el regreso del Trianero fuese el 
estímulo de las demás figuras.

Ninguna de las ferias famosa resultó buena 
en conjunto durante la primavera y el verano, 
si bien hubo en ellas, naturalmente, algiín 
destello, alguna faena notable, sobre todo' 
sendos acUrtos aislados de Joselito.

La feria de Abrh en Sevilla; Valencia en Ju­
lio; las del Norte (Santander. San Sebastián, 
Bilbao) y las demás vecindarlas, nada tuvie­
ron de memorables, como resultado artístico.

En Madrid, durante el abono de primavera 
que se deslizó hasta mediados de Mayo sin 
notas fuertes, hizo Joselito el 16 su gran fae­
na al 5.° parladé el que le cogió en un quite. 
Una faena trágica y emocionante, de puro 
valiente. Este fué su triunfo primaveral, que 
buena falta le iba haciendo. Después volvió a 
sestear. El 23 se despidió Pastor en la corri­
da del Montepío.

En Barcelona lo saliente fueron los grandes 
triunfos de Dominguín y el toro «Granadino» 
de Veragua, un toro de bandera, corrido en 
la plaza vieja el 23 de Junio en una novillada 
que en general salió bravísima.

Recuerdo después el éxito de Pacorro en 
Madrid el 17 de Julio, triunfo que le volvió a 
colocar en la perdida primera fila y que le pu­
so en condiciones de doctorarse.

Con la feria de Valencia empezaron las des­
pedidas del Gallo. En la ciudad de Levante 
toreó tres corridas sin destaparse,hasta la úl­
tima faena, que fué de las grandes suyas. 
Después triunfó en el Puerto, estuvo mal en 
la Línea, cumplió en MáUga, fracasó en 
Oviedo y estuvo digno en Sevilla, Barcelona 
y Madrid.

Durante la canícula se empingorotó en la 
cumbre de la novillería el tantas veces fraca- 
sado Vdienda, que en Madrid hizo locuras 
cuatro tardes, en una de las cuales hizo la 
mejor faena ejecutada por novilleros en la 
Corte.

Djmlnguín siguió triunfando, y se inaugu­
ró la segunda temporada en Madrid con la 
doble alternación de Varelito y Dominguín.

En todas estas corridas otoñales (Madrid, 
las de la Merced en Barcelona, las de San Mi­
guel en Sevilla, etc.) hasta la despedida de 
Rafael en Madrid, Joselito se decidió e hizo 
memorables faenas. Coincidió el cambio con 
la llegada de Belmente que decepcionó a los 
aficionados que esperaban el levantamiento

BOTE LUJO 0'65 PTAS. 
CARTERA O'IO "

V E N T A  E N

Farutacias, Droguarias y Perlumerias

de la temporada con su actuación. Pero Jose­
lito quiso que no se le recordara demasiado y 
toreó como si alternara con él (cosa que no 
había acontecido en toda la temporada) para 
culminar con la inmensa faena del guadales! 
en la corrida de la despedida de Rafael, bro­
che magnífico con que cerró la temporada.

Tal vez se nos haya pasado por alto alguna 
efeméride digna de recordación. Hemos de 
hacer constar que evocÉmas los hechos de 
memoria, en tanto que empezamos a compen­
diar la labor de los diestros de las distintas 
categorías. \

La temporada—repetimos-fué en su casi 
totalidad, mala, aburrida, falta de figuras. La 
ausencia de Belmonte; la retirada de Pastor, 
el alejamiento del Gallo de los ruedes hasta 
final ds Julio; y la borrosa labor de conjunto 
de Joselito, Giona y demás figuras secunda­
rlas hasta el Otoño, determinó un aburrimien­
to gensral, salvo en la novillería en la que 
Dominguín se hizo fácilmente el amo, luchan­
do con Nacional y Pacorro hasta que se doc­
toraron y con Méndez, Varelito y luego Va­
lencia y Manolo Belmonte.

La novillería ha tenido momentos intere­
santes. Se han elevado también Ventoldtá, 
Antonio Sánchez, Carniceríto y alguno más, 
que con los triunfos de Sánchez Megías en 
Sevilla, mantienen el interés para el eño que 
viene. Pero del movimiento de la novillería 
también hablaremos por separado detallada­
mente.

Las efemérides principales de 1918 habrán 
sido:

Retirada de Vicente Pastor.
Las despedidas y retiradas del Gallo.
La ausencia de Belmonte.
Encumbramiento de Dominguín como novi 

litro.
Alternativas de Camará, Necional, Paco­

rro, Varelito y Dominguín. (¡Y la de Zapa- 
terito!).

non Quijote

A m a l i a  IS/lollna
que acaba de debutar en Eldorado de Barcelona con gran éxito

PO STALES
de artistas cinematográficos se
venden en esta administración 

a O ,  2 0
In n r ro n s o  s u r t id o

Se remiten pedidos a provincias, previo 
envío de *u importe por giro postal, más 

0,25 para certificado.

día
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Por esos teatros

E
n  el Español han es­
trenado Uarpa, tra­
ducción que de La 

garra, de LinaresRivas, ha 
hecho el distinguido litera­
to catalán D. Jiaqufn Pena.

La traducción, que es 
fidelísima, conserva todos 
los aciertos y los defrctos 
del original, evitándonos con 
ello todo comentario.

L’arpa atrae al público 
al teatro Español, donde si­
guen representando M ent 
martre y donde, cuando es- 
taslíneasaparezcanse habrá 
estrenado Bataneros en  
comandita, sainete de Ru- 
siñol.

En el Nuevo, «Amicha- 
tÍ8» ha estrenado Les do 
nes de fothom, en tres 
actos, en los que, especial­
mente en el segundo, hay 
felices escenas que demues­
tren las dotes de observa­
ción del autor.

La obra, que se desarro­
lla en ios bajos fondos so­
ciales de Bircelora, como 
puede suponerse per su tí­
tulo, interesa y divierte y 
gustó a! público.

Bl primer acto es el más 
fiojo; en cambio el segundo 
está lleno de aciertos; es 
movido, teatra’; denota en 
su autor un temperamento 
de comediógrafo y están es­
critos con gracia y soltura.

A! final de la obra, un 
crimen pasional desarrolla­
do sobriamente aunque des­
entona del resto, justifica 
un tanto arbitraria cal fica- 
ción de oaudeoille gaignolesco que «Ami 
chatis» da a su producción.

Como hemos dicho, ésta gustó mucho el 
día de su estreno y sigue en el cartel dando 
excelentes entradas.

El literato húngaro señor D’Orbok estrenó 
en Romea Lhostemlllonari, comedia satírica 
en la que, con humorismo de buena ley, aun­
que quizá un poco inocente, se retratan lipes 
y costumbres provincianas. Gustó, y el autor 
y el traductor oyeron aplausos.

En e! Victoria, La novela de Albertina, 
^e re ta  en tres actos, de Glralt y maestro 

oradora, no es ninguna maravilla.
partitura, agradable a ratos, se hace 

pe Jada en otros momentos, y el libro no

M © r m  8  a s A  m i r l a ,  gentiles b iüarinas que han alcanz ido un buen éxito en su 
reciente turnée por provincias.

pasa de lo corriente; pasó.
Y nada más qué comen­

tar ofrecen Tos teatros de 
Barcelona, pues aparte de 
los citados, los demás nu­
tren sus carteles con el re­
pertorio de sus comp> ñía?.

Diavolín

B  B

Revi&ta ú e  Varíelas

Los dos acor.tecímientos 
más culminantes de la se­
mana los hsn constituido, la 
despedida de Amalia de 
Isaura, y el debut de la cé­
lebre canzonetista Amalia 
Moüna.

La despedida de la cé­
lebre maquíetista, fué un 
testimonio más que recibió 
la preclara artista de las 
innumerables simpatías que 
cuenta en ésta, simpatías 
que se han manifestado en. 
el curso de su actuación, 
pues el público no ha cesado 
de prodigarle sus aplausos.

En cuanto al debut de 
Amalia Molina, a la qpe el 
público recordaba con satis­
facción, hizo su presenta­
ción acompañada de una ex- 
pontánea salva de aplausos.

Las canciones escucha­
das en religioso silencio 
fueron premiadas con uná 
nimes aplausos, viéndose 
precisada a bisar varios 
números.

Amalia se nos presenta 
tan artista como siempre, 
dominadora de los cantos 
regionales y sumamente es­
crupulosa en su indumenta­
ria de la que no olvida ni 

el más insignificante detalle.
En el Doré, ha actuado por breves días la 

compañía Granleri-Marchettl, que ha repri- 
sado algunas de las operetas más en boga, 
contado sus actuaciones por Menos, y siendo 
en general muy bien recibida del públiro.

En atracciones tenemos a Mory Se l, Gran 
Ferry, Colé de Losse y la canzonetista nueva 
en Barcelona, Cipri Martí que es muy aplau­
dida.

Como en el resto de los conciertos no ha 
habido ninguna variación de importar.cía, go 
punto y espero pacientemente haber si la 
próxima semana será más fecunda en aconte­
cimientos.

Lnls Daoreo
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•• pruebas

J. Socios dei Fcagar.—'Úis.s pasados se 
proyectó en prueba privada en el Salón Cata* 
luRa la película de producción nacional <B1 
Gallo*.

En esta película se nos muestran par prl* 
mera vez ante al objetivo dos artistas que, s! 
en el escenario llevan obtenidas legítimos ózl* 
tos, pata el film reúnen excepclpnales condi- 
clones.

Irene López Heredla y Ernesto Vilches, 
protagonistas de «El Golfa», han encarnado 
con gran propiedad sus respectivos papales.

En cuanto a la fotografía y presentación, 
que son excelentes, prestan un nuevo encanto 
a este film que alcanzará seguramente un me­
recido y justo éxito.

Vil&ssca y  Ledesma.-^St pasaron los 
episodios primero, segundo y terceto déla 
bonita película da serles «La heroína de 
New'York*, titulados «Cuando el amor pasa», 
«La cámara acorazada» y «En alta atar».

También se pasé la bonita "cernedla de 
marca Triangle, «Ambrosio al grande».

Vtrdaguer. — «A peso de oro* sensacio­
nal drama Interpretado por Pablanne Fábre- 
ges, y la primera jornada de la sensacional 
serle en nueve episodios «El blanco trájico» 
de la marca Trins-atlantic, tnterpraiado por 
los populares artistas Vivlán Reed y Eddie 
Polo.

dorado la hermosa película «I Pagtlaccl, adap- 
tacióa de la ópera del mismo nombre.

Dicho estreno ba constituido uno de los 
mayares éxitos que registra la cfnematagra- 
fía, como le demuestra el nuaeroso público 
que llenaba totalmente el amplio teatro al 
aplaudir ton entusiasmo al final de la proyec­
ción.

La partitura del afamado compesltor 
Leoncavallo fué fielmente Interpretada por la 
orquesta de dicho teatro, escuchando muchos 
aplausos su dlreator, seflorBorrull

el célebre cantante Caru&o y ai que titula «M> 
primo».

Contra la opinión de muchos que creían 
que Oaruso no lograría despertar en el film, 
el Interés que su prodigiosa garganta le creó 
en el escenario, nos enteramos de que en su 
primera producción, está a la altura de los 
mis consumados actores cinematográficos.

Estrella pracaz

Blagraffa

A Franela
Los soldados amerlc&nos que se encuen­

tran combatiendo en e) frenté occidental, han 
recobrado el permiso de algunas manufactu­
ras de películas de los Estados Unidos para 
que pueden trasladarse a Francia algunos. de 
sus artistas, al objéto de dar algunas veladas 
teatrales.

Varios son los que desinteresadamente se 
han prestado a ello, entre los que figuran, 
Mary Plckfard, Douglas Falrbauks y Charlle 
Chaplin.

Exito

Uno de los artistas que más slmp&tíss ha 
logrado despertar en los Estados Unidos, es 
Indiscutiblemente el conocido ador de la casa 
Peralta, J. Warren Kerigén.

Su popularidad y distinción le han conquis­
tado generales simpatías, siendo el ídolo pre­
ferido del elemento femenino, así pues ne 
dudamos que serán leídos con agrado algunos 
datos que de él han llegado basta nosotros, 
referentes a la vida del simpático actor.

Kerigán nadé en Lonlsvllle, y ya a los 
cinco anos escasos recitaba versos, aunque 
aseguran que ningún porvenir efrecía enton­
ces come artista.

Su padre, hombre sencillo y de sentimien­
tos religiosos, quiso hacer do su hijo un mlnls 
tro de Dios, e hizo a éste Ingresar en la Igle­
sia en la que permaneclé hasta los diez y 
nueve años, pero parcatándoso a dicha edad, 
que el traje talar no estaba muy en armonía 
con sus aficiones, abandonó definitivamente 
la Iglesia para dedicarse al teatro en el que 
permaneció tres años, dedicándose después 
al arte del silencio, en el que en corto tiempo 
ha logrado crearse una brillante aureola de 
popularidad y una sólida fortuna.

La casa nortoamerlcara Paramouret, ha 
terminado la edición de dos films titulados 
«La cruzada de los embusteros» y «Pequefla 
Pirata».

Figura en ellos como protagonista, la niña 
Lilla Lee, precoz artista en las que luce con 
todo su esplendor su arte exquisito y que le 
ha valido una legítima y justa reputación.

Artista fallacida

A consecuencia de un accidente ocurrido 
hace dos afios durante la Impresión de una 
película cómica, ha fallecido en Los Angeles, 

popular artista Liltian Peacock.
Entusiasta del arte que cultivaba y a pe­

sar de la Importancia de Ies lesiones sufridas, 
Lllilan Peacoek.'cüntlnuóimpreslcfiartío basto 
hace seis meses, que su dolencia se agravó de 
tal modo, que ha terminado con el fatal des­
enlace que 8 pesar de estar previsto ha cau­
sado tan dolorosa Impresión.

Contaba a la sszón velntíccho afios y había 
figurado en los elencos de las casas Bos- 
worth y Pathé.

Adqulsf«lon«s

Oaruso actor d o  film

Días pasados se estrenó en el teatro El-

Según noticias que llegan hasta nosotros, 
la casa norteamericana Arcroft, ha terminado 
la edición del primer film en el que toma parte

Nuestro particular amigo don J. Guigul, 
ha adquirido una bonita película Italiana titu­
lada .«Venecla y el bajo Plave», en la que 
entre otras bellezas tiene una batalla de gran 
efecto y el Infatigable cinematografista 
B. Oballal, lanzará próximamente al mercado 
una extraordinaria película titulada «Entre 
llamas», en la que figura como protagonista 
la renombrada artista Lydla Quaranta.

Novios!! Podéis tener siempre ante 

vuestra vista el día más feliz

de vuestra vida, el de vues­

tra boda, encargando una película a STDDIO-FILMS, S. A.

Calle de S a n s , 106 Te lé fo n o  24 H. ««* BARCELONA
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Copiamos de <Le Rire»

Ga b y  Desiya «i, aegün pirece, una 
buena muchacha que ha Ido por mal 
camino o por el bueno, como uate- 

dea quieraa.
De todas modos ha Impresionado maravi 

liosamente un film llamado «Bouclette>.
No he visto «BoucUtte,» y lo sitnto por­

que debe ser bonita. Pero esta cinta no pue­
de verse ahora más que en Suiza y los viajes 
a esta nación de momente no son los más 
a propósito, debido a la grlppe y al fiscal 
Mornet. Me he formado una Idea de tBouclet- 
ta> leyendo el cDIerlode Avisos» de Lausan- 
ne. Dejemoe aparte el argumento y atengá­
monos al elogio siguiente 
de la gentilísima Caby.

«La mujer más linda, la 
mejor billarlna, la artista 
más bella; veinte millones 
en joyas».

Es en esta forma que 
Gaby Deslys es presentada 
al público dal Teatro Lu­
men Cinema, de Lausanne.
¡Veinte millones en joyas!

Como ustedes ven no 
estaban desprovistas las 
carteras que se han abier­
to a la más empenachada de 
nuestras artistas. Una ar­
tista que posee en joyas 
veinte millones no es evi­
dentemente una cualqule--  ̂
ra; se puede decir que tiene 
un brillmnte talento. Has­
ta hay para dañar la vista.

En otro tiempo, cono­
cimos a la «bella Pagette».
También nos deslumbró con 
sus enormes rubíes, pero a 
la pobre no le valían más 
que cinco millones. ¡Tampo­
co duró su gloria más que 
una temporada!

¡Cinco millones! ¿Valía 
la pena de hacer tanto re­
clamo po  ̂esta miseria?

Gaby tiene joyas por 
valor de veinte millones; en 
algunos años ha podido lle­
nar aus trasparentes medias 
de soda, no de peluconas 
sino de perlas y diamantes.
No hay duda que su trabajo 
es un poco más complicado 
que el de'una mecanógrafa 
y al misTo tiempo más di- m u .

ffcil y pes::do. Al retrato de ia encantadora 
artista añade el «Diario de Avisos» de Lau- 
sanna:

«Por su estupenda belleza, Gaby Deslys 
ha ascendido rápidamonte a la cumbre‘de la 
fo '̂tuna y del honor (slc). Más de uii joven 
monarca cayó en las redes de esta mujer 
Irresistiblemente bella. Y esta pasión ella ha 
sabido ponerla a disposición del Cine».

He aquí donde terminan los amores de 
nuestras modernas favoritas en el Cine. En 
nuestros días, Mlle. delaV alére no se en­
cerraría en ün convento después de sus ín­
timas relaciones con el Rey Sol (Luis XIV).

O a b y  D e a l y s  en nna"tscen a  de «Bcuclette»

Habría entrado en una casa de películas. Pero 
que lástima que Qaby no haya podido decidir 
al joven Manuel a aparecer con ella en la 
pantalla...

j
Para las señoras

Algunos datos curiosos sobre lo que gasta 
anualmente Gaby Deslys en «toilettes»:

340 camisas de distintos bordados.
606 pares de medias variadas.
48 toilettes de verano; 32 id. de invierno; 

26 ld. de primavera; 22 id. de otoño.
84 Saut-de-Iit; 210 Sombreros.
155 pares zapatos calle y fantasía.

18 sombrillas.
92 corsés.
3 abrigos armiño.
14 » nlversas pieles.
260 pares de guantes.
En cuento a sus joyas 

podemos citar ertre ellas:
Un collar de perlas de la 

mayor pureza, valorado 
unmitlón y medio de fran­
cos. Un solitario de 32 qui­
lates, montado sobre plati­
no, valorado en «dos millo­
nes» de francos.

Un collar de brillantes, 
de varios tamaños, de un 
peso total de 14s quilates, 
valorado en «un millón dos­
cientos mil» francos.

Una diadema de oro con 
brillantes, rubíes y esmeral­
das, valorada en 700,000 
francos.

Un juego de peinetas del 
coral más raro, ornado con 
espléndidos brillantes y ru­
bíes, de inapreciable valor.

Varios collares, pe. dien­
tes, sortijas, BÍfÜeres y bro­
ches de brillantes, perlas y 
piedras preciosas, etc., etc. 
que constituyen 1̂  mayor 
fortuna en joyas que haya 
poseído o posea artista al­
guna.

Nota.-E\ famoso solitario de 32 qui- 
liteSiliamado Af(rc/e5o/e//. lefué to­
bado durante una «tournée» en Rusia, 
en donde acababa de regalárselo el 
gran duque Diesvaoff. Esta joya fué 
recuperada en Amberes en el momento 
en que era presentada para eu valora­
ción a uno de loe principales merca­
deres de joyas de aquella plaza.

Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid



10 EL CINE EL CINE 11

Una escena de Ininteresante película «Bouclette»

Boucletíe

(Exclusivas selectas Gaumont)

En la tarde del 24 de Diciembre, mientras 
la nieve mant^ süenclosamente las azoteas 
de la capital, la joven y humilde obrera Bou­
clette, trabaja con celo en una buhardilla. Con 
habilidad confecciona flores artificiales: mar­
garitas de blancos pétalos; rosas de hojas ater­
ciopeladas; claveles; lirios delicados. De tiem­
po en tiempo interrumpe su trabajo ^ara 
calentar sus dedos helados, con su suave 
aliento, pues su mísero presupuesto no la ha 
permitido este día comprar carbón para haces 
un buen fuego. A pesar de su miseria, Bou­
clette c”nta (quien canta su mal espanta), al 
par que trabaja y sólo es oída por su fie! perro 
Bobby, único compañero de su vida.

—Querido Bobby—dícele al can de her­
moso pelo rizado—si puedo entregar mis flo­
res al anochecer podremos comprar unos pe­
dazos de tronco de árbol y también festejar la 
Navidad.

¡Pues es Navidad! y afuera, en los bule­
vares, delante de las paradas improvisadas, la 
muchedumbre se empuja para mercar alegrías 
y sorpresas para los pequeños!

En el salón del suntuoso hotel que habita, 
Bernln, el célebre mimo, prepara para el *Ré- 
velllon* (cena de Noche Buena), el árbol de 
Navidad que ofrece cada año a los niños po­
bres y el generoso artista se felicita de ante­
mano de la alegría que por su causa van a 
perimentar los muchachos. En camino para

los cuarenta años, a la cumbre de la gloria 
Bernin encarna en la ciudad el alma bondadosa, 
dulce, complaciente, que se aplaude en es­
cena. Como que sus honorarios son crecidos, 
Bernln prodiga los gastos cuya mayor parte 
corresponde al prójimo y así mismo la menor.

El reverso de la medalla, de la que el actor 
ocupa la cara, lo cubre el Agente de Negocios 
Brulard, hombre insensible, de corazón frío, 
policía privado a ciertas horas... que sólo se 
complace en provocarla maldad. Al recibir una 
carta de la portera de una de las cesas, en la 
que vive Bouclette, y de la que él es Admi­
nistrador, siente interés por la chica que está 
en la ruina. El escrito dice así:

«Tengo el honor de informarle que su in­
quilina, la llamada Bouclette, no está todavía 
al corriente de pago. Apic. Portera*.

Y Brulard, aprovechando esta ocasión que 
anhelaba desde hacía tiempo, se dirige hada 
la buhardilla de Bouclette. Esta, algo intimi­
dada en presencia del Agente, temerosa de la 
mirada cruel que recae sobre ella, se excusa 
humildemente de su deuda.

—Debo entregar estas flores esta misma 
tarde y le pagaré a V. enseguida.

Pero Brulard hace entrever a Bouclette 
que podría pagar sin tanto sufrir y obtener

Venez voir les jolis niodélet de chapeaux 
que nous avons recu de París.

MAISON GERMAI NE
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ricos atavíos mostrándose ama­
ble con él... Como que Bou­
clette no le comprende, Bru­
lard, uniendo la pakbraal ges­
to, la abreza, pero ella lo 
rechaza dándole como lección 
a su desvergüenza un soberbio 
bofetón, señalándole luego la 
puerta.

Furioso por haber sido ven­
cido, Brulard, antes de salir 
de la habitación de Bouclette 
y sin que ésta se aperciba de 
ello, se apodera de la caja de 
entrega que contiene las flores 
envueltas en un papel y violen­
tamente las inutiliza cerrando 
luego la caja y desaparece...

_________ _ Delante del taller donde
Bouclette debe entregar su la­
bor, el brutal Agente de Ne­
gocios acude a espiar el re­

sultado de su mala acción. La humilde obrera 
aparece al extremo de la calle; enda deprisa 
bajo los copos de nieve; su pobre vestido la 
proteje muy malamente del cierzo que sopla... 
tiene frío, mucho frío y penetra con rapidez 
en la tienda de agradable atmósfera produ­
cida por los caloríferos. Desde el exterior 
Brulard vigila... La encargada ha deshecho el 
paquete... extrañada en un principio y severa 
después, enseña a la muchacha, que no vuelve 
de su estupefacción, las flores inservibles.

—Nó es posible recibir esta mercancía: 
Verga V. a ver a la señora...

Desde su escondite, Brulard sonríe al ver 
el resultado de su venganza. La dueña del es­
tablecimiento impreca escandalosamente a la 
pobrecita inocente y la notifica que no se le 
entregará más flores para confeccionir y que 
del importe que se le debe abonar por las que 
ha llevado en tan pésimo estado, se le des­
contará el perjuicio irrogado... Y mientras 
Bouclette cuenta tristemente las dos o tres 
monedas de plata que han resultado a su favor 
después de los cálculos de la patrono, éste 
pasa por su lado con aire arrogante y rica­
mente cubierta de hermosas pieles...

Ciertamente, es una injusticia muy gran­
de... Rebelada contra su infortunio, Bouclette 
siente que la cólera ruge en su interior. Ce ca 
de ella, en otras cajas, hay expuestas valiosas 
pieles. Sin reflexionar en la consecuencia que 
tendría su acto, se apodera de un finísimo boa 
y colocándolo disimuladamente en su caja de 
entrega, huye veloz. Brulard se extrsfla de 
verla desaparecer de tal modo; presintiendo

algo extraordinario, se lanza 
a la persecución de la mucha­
cha y una verdadera caza tiene 
lugar en la noche sombría...
Bouclette, sin volver la cabe­
za, comprende que ha sido des­
cubierta y que la persiguen.
Ya había sacado de la caja el 
boa que acariciaba su cuello.
En su desespero se desprende 
del objeto hurtado tirándolo 
por encima de una valla que 
cierra una rica propiedad y 
reanuda su carrera. Frente a 
la casa del gran mimo Bernln, 
un grupo de niños espera con 
impaciencia que se abran las 
puertas del Hotel donde se 
cobija ufano y sonriente el Ar­
bol de Navidad. Bouclette se 
acerca a ellos, interroga, se 
agrega al grupo y hallando allí 
el refugio esperado, entra con les niños en 
el salón del artista mientras Brulard, que 
se ha quedado algo atrás, ha logrado saltando 
la valla, coger la piel robada...

Predispuesto a ver sonrientes y animosos 
a ios niños, Bernln ha repartido una Infinidad 
de juguetes a todos sus amiguitos que despide 
desde el quicio de la puerta de entrada del 
Hotel. Entra solo al Inmenso salón donde se 
yergue el árbol despojado por maros débiles 
de todos sus muñecos y he aquí que al pie de 
la chimenea donde chisporretean los pedazos 
de madera, ve una sombra que atrae su aten­
ción; se acerca a ella y contempla sorprendido 
a una preciosa joven, cas! una niña, que dor­
mita tendiendo sus delicadas manecitas a ia 
lumbre para entrar en calor. Dulcemente la 
despierta y la pregunta. Temerosa, la mu­
chacha pronuncia su nombre:

—Bouclette.
Y como que Bernin, con su aire todo bon­

dad la tranquiliza Invitándola incluso a cenar 
interesándose en gran manera por ella, la in­
fortunada exclama postrándose de hinojos ante 
tan noble caballero:

—Arrojadme de vuestra casa. Soy una 
ladrona; he robado porque tenía frío.

Bernln, emocionado, escucha atento la 
confesión de la humilde criatura cuando de 
pronto un fuerte campanlllazo desgarra la 
melancolía de la oquedad de la estancia: es 
Brulard, que no abandona la presa. Como 
agente de policía se presenta a Bernin al que 
solicita la entrega de la ladrona.

—Está aquí, tengo la completa segurided

O .ra escena de la interesente película «Boucletíi»

de que aquí se esconde. Tengo en mi poder la 
piel sustraída: voy a reclamar la ayuda de la 
autoridad. Bernin errta oportunamente la lo­
cuacidad de Brulard calmando la tempestad 
que se avecinaba:

—¿Cuánto vale la piel?
—Dos mil pesetas, vea usted la etiqueta.
—Perfectamente; tome V, estas cinco mil 

pesetas. Las tres mil restantes son un obse­
quio que le hago a V. por el que V. me hará 
saliendo a toda velocidad de mi casa...

La avidez de Brulard vence eu propio or­
gullo y puesto que at fin y al cabo sale 
ganando en el tal asunto tres mil pesetillas 
que no son despreciables, toma las de Villa­
diego sin chistar. Bouclette está salvada, pero 
Brulard se promete todavía una revancha 
contra ella y su bienhechor.

Y Bernin, cerca de la chimenea que con su 
fuego agradabiliza el ambiente, consuela a 
Bouclette. Preso de una turbación sentimen­
tal que no sabe definir, el artista le ofrece su 
lujosa y honrada vivienda y Bouclette, con­
movida por tanta bondad, está dispuesta a 
aceptar, pero no se determina y finalmente 
rehúsa a causa de... pero ante la insistencia 
de Bernin, aclara el secreto: a causa de Bobby

N O M A S V K L L O
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que la aguarda en su buhardilla. Explicaciones 
generales. El actor, sonriente, envía a alguien 
por el compañero de Bouclette y es así que 
en esta noche de Navidad el gran actor y la 
humilde obrera unen su destino.

Cerca de un año ha transcurrido desde 
estos acontecimientos: diez meses durante los 
cuales el amor y la vida han hacho inversa­
mente su obra despiadada. Eficontramos en su 
Hotel a Bernln, un poco envejecido, triste y 
preocupado. Sentado en un sillón, hojea dis­
traídamente los periódicos Ilustrados de la 
fecha, f n los que figura la fotografía de la es­
trella de moda: Flora Nys, de! Casino de 
París. Y bajo los sombreros empenachados de 
la graciosa estrella, Bernin intenta hacer revi­
vir la carita Infantil de su gentil Bouclette 
que é! ha protegido, amado, instruido en el 
arte de las tablas y que ha llegado, gracias a 
sus lecciones, a ser una artista de talento que 
todo París aplaude en la actualidad... pero que 
olvida algo a su bienhechor.

Bobby también es víctima de la despreocu­
pación de Bouclette.

Bernin y el perro, dos seres fieles, com 
pañeros ppr su común afecto, unen su tris­
teza... diríase que el animalito comprende el 
pesar del hombre.

—¿Te acuerdas Bobby... del tiempo aquel 
tan feliz...? de sus debuts... de la primera. 
Cómo me amaba entonces... cómo te mi­
maba..,

En una visión, Bernin evoca todo el pasado 
de felicidad: el espectáculo, la sala, la escena, 
el camarín más íntimo.

M ic K E Y l  Vindlcator I O
episodios M IC K E Y
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--Oespuéi ha venido el triunfo y luego, 
poco a peco, hemos contado menos con ella. 
Hoy todo son continuas salidas a los salones, 
a lo s .til, donde no se lleva a los buenos 
perros que nosotros somoa. Sobes lo que te 
digo, pobre amigo mío, pues que ye creo que 
ya no nos ama, ni mis ni meaos, que no 
nos ama.

Entretanto Bernin hacía estas confidencias 
a su amigo el perro, Boucleite, rlauofla, en un 
salón elegante y rodeada de uaa reunión de 
literatos y de admiradores, olvidaba la fuga* 
ddad de las horas. Uno de los que la aataban 
contemplando txclami al ver a cierto perso­
naje distinguido:

—Caramba, GreyStanton.
Boucletta algo turbada ofrecía su mano il 

recién llegado que éste besaba galantemente 
retraeindose un poco.

Para tañer algunos detalles precisos sobre 
todo esto volvamos al despaaho dol Agento 
de Nogoclos en el que encontramos a nuestro 
poco slmpitlco Jacobo Brulard.

Bfulard medita, y sus malos propésítes se 
llevan a cabo contra Bernin al que nunca ha 
perdonado oí habarle despojado da Bauclette 
cuaado ya la tenía en sus manos. Parace qua 
su venganxa sea ceiaana, pues sanríe Irialco 
haciendo eitas maatfcstaciones en vos alta:

—Este imbécil sa arruina por ella: a Bou- 
clette poco le Importa Bornin. Hoy Bouclette 
flirtea con Qroy Síantoa, hijo dal riquísimo 
Lord Stanton ¿y da que modo Bornin podrá 
luchar contra ese joven millonario? Ella lo 
aceptat á como amante y Barnin no tendrá más 
consuelo que el de liquidar los saldas pendien­
tes a favor de múltiples acreedores que opor­
tunamente como una avalancha, le echaré 
encima.

Liscircunstanciasparecen confirmar luego 
las predicciones de Brulard. Grey Stanton, 
abonado al palco proscenio del Casino de 
París, en cuyo Coliseo triunfaba cada noche 
Flora Nys, obtenía al fin de esta encantadora 
artista, la promesa de una visita a su hotel 
particular. Barnin, hostigado por sus acree­
dores, rogaba a éstos tuvieran paciencia hasta 
la primera representación del nuevo espec­
táculo que preparába, <EI hada de las rosasa 
que se anunciaba como siendo de grandioso 
éxito. En realidad, ti artista jugaba la última 
carta.

La víspera del estreno, por la tarde Bou­
clette ha Ido por primera vei al Hotel de Grey 
Stanton, pero se resiste a las precipitadas 
declaraciones del joven.

—Tenga V. paciencia hasta daspuis de la 
primera—dfcale ella,—me debo a él hasta en­
tonces. .. mis tarde ya veremos...

Grey que debe Ir a visitar a su padre pro­
mete a Beuclette que en la noche del estreno 
estará de regreso para aplaudirla en el Ca­
sino. Mas, con gran sorpresa de Bouclette al 
día siguiente cuando toia la sala estaba ates­
tada de público, en el palco de Grey no había 
nadie...

Grey Stanten había sido vfotlma de un 
accidente automovilístico al emprender el re­
greso a París. El accidente era sin gravedad, 
pero el joven millonario no podía moverse del 
lugar donde ocurriera la desgrccia, lejano de

EL CINE

París; se había fracturado ligeramente un 
brazo. De estos hechos, por todeslgnoridos, 
Brulard supo sacar partido, de una manera 
hábil, para su vengania. Advertida per les 
acompañantes de Grey a quien servía de In­
termediario vls-a vls de Bouclette, de lo ocu­
rrido que Impedía a Stanton regresar a la ca­
pital, hizo imprimir el sucese en un diarle de 
la tarde, bastirdeande la Importancia... y la 
misma noche ea al Castne, durante el espec­
táculo que hibfa empezada can teda brillantez, 
Brulard hlie Irupdón ea el camarín de Bou 
clette, a la que daba a leer el periódica que 
decía en letras de grueso tamsflo:

« Terrible accidente autemevllíitlce. -  
Orey Stanten gravíalmamente herido». fí

—Ha erdenade,—dice Brulard,—que se 
me telefoneara. Se halla en Blagny en el 
hotel del Caballo Blaneo; su estada es grave, 
reclámala presencia de V, centinuamente... 
parta V.. tiene les minutes contados para 
llegar a tiempo al último tren...

Loca de pena y de amor Bouclette acepta 
el ruego de Brulard y parte sbandonaido su 
papel...

Una sorpresa general se hace sentir en iu 
sala; todas les espectadores y ertiaiaa esperan
la aparlctin ds la estrella Fiera Nys y ésta no 
sale. Bernin, en escasa, trámalo de Impeclen- 
cla y con una duda horrible hace correr las 
cortlaas y se precipita at camarín de su com- 
paflera en el que halla este papel escrita 
por ella:

Una anécdota curiosa

D f  un periódico francés recogemos una 
curiosa anécdota de esta encantadora 
artista que pone en relieve la conocida 

frase de que ¡os ojos son el espejo del alma. 
Quien haya podido admirar la esplendente in­
genuidad de sus ojos, no dudará ni por un mo­
mento de las bellísimas cualidades que forxosa- 
mente han de adornar su alma.

Y filé el caso que tan pronto tuvieron noticia 
sus amistades, que eran por cierto muy numero­
sas, de que la gentilísima Deslys había llegado a 
rnerecerel favor de_ un monarca europeo, llo­
vieron sobre la infeliz las peticiones y recomen­
daciones de todos calibres, que era una bendi­
ción. Unos pedían empleos más o menos, 
remunerados en los ministerios, otros más mo­
destos, se contentaban con un vulgar sablazo de 
algunos billetes de banco, sin perjuicio de repe­
tir la demanda al cabo de algunos días, y al fín 
sucedió, como cosa muy natural, que a Gaby se 
le acabó la paciencia, cerró las puertas de su 
casa a sus innumerables conocidos y dió orden 
de rasgar todas las cartas que se recibieran en 
las que se le hiciera ruego alguno de esta es­
pecie.

Algún tiempo después, se le presentó su ad­
ministrador con una carta en la mano. Esta no 
había tenido valor para rasgarla y la entregó a 
Gaby. La misiva era en extremo interesante. Uii 
niño de ocho anos escribía a la señora Gaby, de 
quien había oído hablar en su casa como de un 
ser fantástico, pidiéndole una recomendación 
para que permitieran a su mamá enferma, el in­
greso en un hospital. Gaby Deslys leyó la carta 
y una lágrima parpadeó en sus bellos ojos. Ante 
la avidencia de una miseria tan aplastante, se 
reveló su corazón, de una nobleza ilimitada, y, 
acto seguido, concibió la ¡dea que no tardó en 
llevar a cabo: la fundación de un hospital para 
pobres desamparados. Y hoy puede verse en los 
alrededores de Lisboa, un magnífico edificio 
que bajo el nombre de La casa de los pobres, 
mantiene 200 pobres enfermos que diariamente 
bendicen el nombre de la ilustre artista que ha 
sabido ser tan buena como hermosa.

«Perdóname, es un aconteclmienfo ezpan- 
toso: ts  preciso que me marche; está herido y 
me llama... le eme».

El pebre Plerrot, pálido, domlneedo su su­
frimiento llege hesta leí candilejas para dar 
una explicación al público de la ausencia de la 
Intérprete principal. Mas su dolor es dema­
siado grande; las pslebris se le atragantaban 
y cae desplomado brutalmente sobre loa pile 
gues dcl cortinaje, ibailde por un ataque ce­
rebral...

Bouclette ha llagado al hotel del Caballo 
Blanco, pero antea que ella lo ha hecha Lady 
Stanton, ihadre de Grey, que se ha apre­
surado a Ir a abrazar a su hijo. Al saber a 
aquella allí, a! millonario rehúsa recibirla. Es 
aribe una carta que un criado entrega a Bou­
clette que aguarda con angustia en el hall del 
hotel.

«No comprendo como ha tenido V. el atre­
vimiento de venir a comprometerme en estss 
draunstanclas. MI madre está aquí, por lo 
tanto espero se ausentará V. enseguida a fin 
do evitar alguna escena violenta».

¿Era para conseguir tan Inesperado resul­
tado que había sacrificado al que tanto debía? 
Boualette comprande demasiado tarde las con- 
aacuancta* de su accióa. Grey no la ha amado 
nuici, y trlatemente emprende la vuelta a la 
capital-

En Paría, lea periódico! que relatan el Inci­
dente del Casino de París, la enteran del es­
tad# de Bernin y Bouclette acude a su lado, 
pero el artista en su delirio na la reconoce...

At cabe de algunos días Barnln recobra 
su# facultades mentales... Mirando fijamente 
la veatana cerrada de su habitación, vo a 
través da ios cristales, los copes Je nieve que 
el viento hace revolotear; el almanaque Indica 
que tal día es el 24 de Diclemb? e y de pronto 
Bernin se levanta exclamando:

—¡Navidad, Navidad! ea preciso que pre­
pare el árbol para mis pequeflueloa.

Bouclette, a la que el mimo no ha podido 
reconocer, está cerca de él. Refleilcra un 
Instante, va al encuentro de! criado para en- 
ctrgsrle la preparación de todo cuanto sea 
necesario a fin de que por la noche el árbol de 
Navidad esté profusamente cubierto de ale­
grías parajes aillos, pero el sirviente algo 
embarazado le hace comprender que no h»y 
dlnaro disponible,.. ¡Qué Importa! Bouclette 
venderá todac sus joyas pira que la fiesta se 
celebre... y además tiene una Idea...

De este meda, al llajgar ta noihe, Bernin se 
sorprende el ver su salón echando fuege y el 
árbol relleno de juguetes... y allá cerca déla 
chiruanea, donde está apoyada, una sombra a 
la que reconoce al fin... Es Bouclette que con 
su veatldltoxle obrera humilde derinifa calen- 
tanda aui manos.., Bernin se aprexima a ella, 
ia observa un Instante muy amoclenado y la 
estrecha en sus brazos con locura pronun­
ciando oen amer su nombre:

—Beaclette, mi Boeclette adorada.
Bouclette obtendrá el perdón del que no 

ha cesado nunca de'amarla y la fiesta que re­
nace come todos los aflos borra con sus ale­
grías infantiles les lágrimas de aquellos días 
amargos que por fortuna ya pasaron. . para 
no volver jamás., -
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Teatro ELDORADO
Todos los días, tarde y noche, el grandioso 

acontecimiento cinematográfico

f f l
• i

!
según la popular ópera del mismo nombre

puesta en escena 
y dirigida por su glorioso autor

L E O N C A V A L
Adaptación musical exprofesa para la película 

Numerosa orquesta de distinguidos profesores

m
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de B arcelona
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V I I M D I C Á X O R
La mejor película producida en España =  EXCLUSIVA PARA TO D O  EL MUNDO
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r o s o  d e FABIOLA O LOS  

MARTIRIES  
CRISTIANOS

Grandiosa visión hislórico-artistico-religiosa, marca PALflTINES FILM, dirigida por Cav. Enrique Guazzoni
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Jerusalén
Libertada

La más grande concepción cine­
matográfica, marca GUAZZONl- 
FILM.

Hamiet
Marca RODOLFi-FlLM

Por Elena Marowska 
y Rvggero Rvggeri

CONCESIONARIO EXCLUSIVO PARA CATALUÑA

IV IU  INI " T A Ñ O L A
Provenza, 318; ;  B A R C E L O N A : :  Teléfono 1071 G. h
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La C ara de Espanío
Aquella noche, Prentlce Tiller vagaba, 

como de costumbre, por las solitarias calles 
de la gran dudad en busca de aventuras. Al 
pasarfrente la casa marcada con el número 218 
de la calle de Lester, el ruido seco producido 
por algo producido a la explosión de una 
bomba, le hace aguzar el oído. Casi instantá 
neamente, una joven elegantemente vestida y 
de rara hermosura, sale predpltademente de 
la casa indicada, seguida de dos sujetos, que 
a los pocos pasos la abandonan, tomando dife­
rente dirección. Tiller sigue a la dama, y al 
alcanzarla, le ofrece cortesmente escoltarla a 
un lugar donde estará a salvo de los enemigos 
que parecen perseguirla. La desconocida 
beldad le agradece su ofrecimiento, y le su­
plica no la siga. Mas Tiller no puede dominar 
los deseos que tiene de descubrir su Identidad, 
y lejos de abandonarla a su suerte, la invita a 
entrar en un cercano café, en donde Tiller 
cree tendrá ocasión de conocer algo de la vida 
ds la misteriosa doncella. En efecto, la joven 
se repone algo de su turbación y cuenta a 
Tiller la causa de su extraña presencia en
aquel apartado luger a tan altas horas de la 
noche.

El día anterior había llegado de Londres 
con el objeto de reunirse al que en breve, si 
Dios no lo impedía, tenía que ser su esposo, 
de quien había estado separada algunos tflos. 
En vez de encontrar a su novio esperándola 
en el muelle, la atribulada joven fué recibida 
por dos desconocidos, que la llevaren a la casa 
número 218 de la^calle Lester, de donde el 
joven la vió salir precipitadamente.

Durante su involuntaria estancia en aquella 
casa, los dos desconocidos personajes la in­
formaron de que su novio estaba afiliado a 
una peligrosa banda de criminales. AI Intentar 
escapar de su prisión, la joven tropezó de una 
manera accidental con una mesa sobre le cual 
había algunas substancias explosivas, las 
cuales ai estallar produjeron cierta confusión 
de la que se valió para escapar. Tiller acepta 
la narración de la extranjera con bastante In­
credulidad; pero dispuesto a seguir adelante 
la aventura, consiente én llevar un mensaje a 
la persona que la joven le indica. Tiller se 
despide de la enigmática damita, y sin perder 
momento, se encamina a la dirección indicada 
en la cubierta del mensaje. Cuando Tiller llega 
a su destino, un portero le informa que la casa 
ha estado deshabitada durante varios méses. 
Sin embargo, como está dispuesto a cumplir 
la embajada a todo.trance, no hace gran caso 
de lo que su informante le indica, y sigue gol­
peando la puerta, en la confianza de que al­
guien contestará a su ruidosa solicitud. Por 
fin, un hombre de extrañi apariencia aparece 
en la puerta, y al leer el sobrescrito, indica a
Tiller que él es la iSeñorita Smith» que el 
papel menciona. ^

El contenido de la misiva parece alarmar a 
la «Señorita Smith», quien sale precipitada­
mente de la casa dejando a Tiller solo en la 
sala de recibir. A los pocos minutos, la repen-
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tina irrupción de media docena de polizontes 
haca poner en guardia al intrépido mensajero, 
y ie obliga a poner pies en polvorosa por una 
puerta secreta. Al llegar a la calle, Tiller ob­
serva que la «Señorita Smith» toma un auto­
móvil de alquiler, y siguiéndole en otro, nota, 
con la mayor sorpresa, que el carruaje se de­
tiene ante la elegante morada déla aristocrá­
tica familia Hawthorne, en donde a la sazón 
se está celebrando una brillante recepción. 
Durante algunos meses, en la casa número 218 
de la calle Lester ha vivido un extraño perso­
naje, conocido por las pocas personas que fre­
cuentan aquel misterioso lugar, con el nombre 
de «La Cafa de Espanto», a causa de las ho­
rribles contorsiones que desfiguran su faz, en 
una mueca que al mirarla ocasiona un extre- 
mecimiento de terror. El individuo de la cara 
de espanto es el confidente de la peligrosa 
banda de criminales, deja que forma parte el 
novio de la desconocida dama. El jefe de ella 
es el tristemente célebre Mordant, quien re­
cientemente escapó de París, después de apo­
derarse de dos valiosos collares de perlas, que 
logró introducir de contrabando en los Esta­
dos Unidos.

En la recepción de los Hawthorne, que es 
el acontecimiento social de la temporada, han 
sido destinados algunos detectives con el ob­
jeto de vigilar los movimientos de un influ­
yente personaje sobre el que recaen sospechas 
de estar en connivencia con una banda de as­
tutos contrabandistas de joyas. Tiller ha cor- 
seguido una invitación a la fiesta, valiéndose 
de extrañas influencias. La joven misteriosa 
de la calle Lester también se halla en la ele­
gante recepción. Otro de los Invitados es la 
señoradeMont Ferry,unaaristocráticadama, * 
que, entre otras joyas de fabuloso valor, luce 
un valiosísimo collar de perlas. La doncella de 
nuestra historia también engalana su escultu­
ral garganta con un collar de gran riqueza.

La señora de Mont Ferry pierde de una 
manera inexplicable la joya que lucía, y Tiller 
es acusado del robo y conducido a un salón en 
donde los detectives le registran minuciosa­
mente. En uno de sus bolsillos, la policía en­
cuentra un collar; que después de examinarlo 
escrupulosamente, resulta no ser el de la se­
ñora Mont-Ferry. Unos momentos después, la 
joven de la calle Lester entrega secretamente 
a Tiller el collar que lucía para «que lo 
guardé». Este abandona el salón con los dos 
collares en su poder. AI verle desaparecer, 
aquélla se dirige a toda prisa al cuartel gene­
ral de policía para dar cuenta de que el céle­
bre Mordant había escapado en los momentos 
que tenía asegurada su captura.

Tiller se encamina a la casa número 218 de 
la calle Lester acompsñado de varios policías, 
y allí consigue arrestar a Mordant. «La cara 
de espanto» es el mismo Tiiler que se valía de 
este disfraz para atrapar a la peligrosa banda 
de criminales. La misteriosa doncella de la 
calle Lester es Clara Hawthorne, a quien 
Tiller revela ser el jefe de la policía reser­
vada de la dudad.

iVíndicator I
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V indicáfor
( Continuación) ■

La condesita se refugia en sus brazos, y 
al conducirla a su automóvil t i  doctor l e  fija 
en que está herida en un brazo.

—Venga usted conmlgt a mi casa y le 
curaré esta herida.

In  la taberna de «La Mosca de Oro>, 
Losada, sentada frente a una de las mugrien­
tas mesas, sgMQrda impaciente. De pronto 
comparece el cechero que hemos visto lucher 
con Cecilij de Ponseca. Explica cómo y por 
qué no han podido apoderarse del maletín, y 
su interlocutor estalla en una explosión de 
ira. Llega el otro cómplice que, más listo que 
él, se ha f<jado en el número del automóvil 
del imorovissdo salvador de la condesa.

—Es el número 1439—dicf*.
Losada tiene una idea. En voz baja los 

tres hombres combinan un nuevo plan...
La condesa ha llegado a cata del doctor, 

y éste, secundado por su ayudante el doctor 
Armeníeros, cura su herida. Cecilia tufre una 
excitación nerviosa a causa del susto recibí 
do, que le impide regresar a su ctea. El dtC' 
tor Morán manda prepararle una habitación.

Entretanto, en el silencio y la soledad de 
aquella noche, los dos cómplices de Losada 
rondan la c»s8 del doctor y escalan el muro 
del jardín...

SEGUNDO EPISODIO

ñ l tesoro del castillo de ludor. — Los 
dos foragldos, escalando la fechada de 'a casa 
logran alcanzar el balcón qua ocapa la Con­
desa da Fonsecar Ista está sumida en un 
sueño tranquilo, cuando los bandidos penetran 
en la habitación. Alumbrados por una lampa­
rilla eléctrica, los ladrones recorren la habita­
ción y descubren el mueble donde Ceclí’a 
guarda el maletín que encierra el piano codi­
ciada.

Cecilia despierta y se da cuenta dd peli­
gro que corre; uno de los bí^didos se acerca 
al lecha y vigila. Cecilia finge dormir, y 
cuando éUe se aparta, la condesita, cautelo­
samente, echa mano al revólver que tiene en 
la meslta de noche.

Los ladrones van a salir cen el maletín de 
que se han apoderado. Cecilia se íevarta rá­
pida; suena una detonación, y uno de los ban­
didos c e 8l suelo, mientras el otro, con el 
maletín, huye por el balcón y se desliza cuer­
da abijo.

El ruido del disparo es oído por el doctor 
Morán y su ayudante, y ambos se lanzan ha­
cia ía habitación donde se desarrolla la esce­
na. Al llegar allí, ven a Ctciíia en pie, con­
templando horrorizáda cómo el bandido, he­
rido, se revuilca por el suelo. Armenteros lo
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recoge y se lo lleva consigo, mientras el doc­
tor Morán tranquiliza a la condesa y se entera 
minuciosamente de lo sucedido.

El herido es conducido a la clínica por el 
doctor Armenteros, para proceder a su cura; 
paro en el momento en qua lo coloca en la 
mesa de reconocimientos para examinar la 
herida que tiene en el pecho, llega Morán.

—Un momento, Armenteros. Antes este 
hombre nos ha de decir pera qué y por cuenta 
de quién ha venido «quí.

El herido se niega a htblsr.
—¿De manera—dice el dcdci—que no 

quieres decir quién te ha mandado cometer 
este robo?

Este hace un gesto negativo. *'
—Bien, entonces aguurdaremos para cu­

rarte a que te decidas a hub.'ar.
Y haciendo señal a A'^menteros para que 

le siga, abandontn el herido.
El dolor que fe atormedta es superior a 

las fuerzas de aquel miser bíe, quien al ver 
uue, en efecto, le dejan desargrándose, con 
angustia les liama. E! doctor Morán se acerca 
al herido.

—Es Carlos Losada quien nos eiíeargó 
este robo—dice con voz entrecortada. ,

Morán queda pensativo y se dirige a su 
despacho.

VERDADERO ACONTECIMIETO: Lt niagiiífíca palfcuía dramática en la que toman parte la 
eminente actrii italiana Lida Quaranta y el celebrado L. Mieles, pr*t< goniata que fué de! film «Lts 
úUines días d3 Pompeya. Exito moaaoiaatal: Bxit« variad .

R. Abadal, Rambla Cataluña, 40. — Barcelona ENTRE LLAMAS
c
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J

Se habían senta lo los dos jóvenes en un- s vigas atra­
vesadas en la vereda, por la cual habían venido sintlerido 
destos de contemplar wi r^to c»n calma ía belleza del 
paisaje que les rodeaba, cuando Azucena empezó de nue- 
VQ-a explicar sus temores.

desearíd saber—dijo, suspirando—si no llsguri 
el día en qie tengamos de arrepentimos de lo que hemos 
hecho.

Por mi purté—repuso Claudio—no creo que lle­
gue ese día; antes, bien, soy de opiniéa que esta hermosa 
mañana será en el porvenir uno de nuestros más agrada­
bles recuerdos.

—(Claudio!—gritó ella repentinamente en tono de an­
gustia,—¿qué cosa es aquella que veo junto a la cerca y 
que parece moverse?

Sin alarmarse mucho por esto, volvió él la vista hacia 
la dirección indicada.

—No veo nada—dijo con calma;—parece que tienes 
mejor vista que yo.

—Mira otra vez—dijo Azucena;—estoy segura de que 
hay algo en aquel lugar, y me parece una persona. Tal
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en él, pues apenas podía tenerse en pie. Puco después 
volvió Claudio a buscarla, en ios momentos en que ya 
s* divisaba la viva luz de la locomotora y ya se oía él es­
trépito del tren que se acercaba. Dos o tres pasajeros 
ss apearen, el conductor dió la señal de partida y el tren 
se puso de nuevo en movimiento. Todo esto fué obra de 
unos instantes.

—Está consumado —se dijo Azucena, pflidecifndq 
aún más, al verse soN con Ciaudiu en uno de los com­
partimientos del tren y al sentir el primer estirón de la 
locomotor.—Ya ne hay regreso posible. ¿Qiíé será de 
mí?

—Vê á̂i muy pronto como todo se arregla satisfacto­
riamente—dijo Claudio, cemosi adivinara los pensemfen- 
tes de Azneena.—Mi familia te recib rá con los brezos 
abiertos, y tus abuelos se reconcillaián con nosotros lue­
go que vean que no pueden deshacer le que el destino 
ha hecha.

De esta suerte precuraba Claudio consolar a k  es­
pantada jóven, y ya lo Iba logrando en parte, cuando 
entraron en la estación de Derby, en donde tenían que 
apearse del tren local en que venían para tomar el tren 
correo, que debía llegar del norte en dirección a Londres. 
Se apearon en efecto, y después que el tren que los trajo 
a este pnuto hubo continuado su camino, empezaron ellos 
a dar vueltas en el andén, que era más amplio y estí ba 
mejor iluminado que el de Acton.

—No tendremos que'eaperar más que unos minutos— 
dijo Claudio,—y después no habrá ya cambio alguno 
hasta llegar a Londres.

Pero el tiempo iba corriendo, sin que este pronóstico
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pos!

Allí reflexiona.
íLosada, el sedo de Rodolfo de Cam-

Veamos, entretanto, lo que ha hecho el 
ladrón que, con el maletín, pudo huir cuando, 
despertando Cecilia, hirió a su compeftero,

Hay un tabernucho en los suburbios, lla­
mado La mosca de oro, donde se confunden 
gentes de toda ralea y condición, desde el 
apache hasta el señorito vicioso que, harto de 
placeres, busca entre la chusma alguna emo­
ción para su espíritu embotado. Allí tiene f s- 
tablecido su cuartel general el siniestro sodo 
de Rodoldo de Campos, Carlos Losada.

El local bulle de animación, se canta, se 
baila y se juega. Solo, frente a una mesa. Lo­
sada aguarda nervioso. De pronto entra el 
ladrón del maletín.

—Esta ver el golpe no ha fallado—dice 
Losada, respirando.

El otro le explica lo sucedido. Losada se 
encoge de hombros.

—¿Ha recibido un balazo? Peor para él. 
Otro día andará más listo.

Y dando un puñado de billetes al bandido, 
sale satisfecho del tugurio aquel.

Pero el doctor Alberto Morán no es hom­
bre para rendirse fácilmente ante lo consu­
mado. Se ha propuesto rescatar los planos, y 
a ello va en compañía de su ayudante y ami­
go Armenteros.

Losada vive en un barrio solitario, donde 
de noche no circula un alma.

Llegan nuestros amigos frente a la casa; 
la puerta está cerrada. Dan la vuelta, y sien­
do asequible por la parte trasera, Morán se 
dispone a asaltarla.

Se quita el abrigo, y quedando en cuerpo 
de jersey negro, se coloca una caperuza y 
guantes negros. Así es fácil deslizarse en la 
obscuridad sin temor a ser visto...

Salta la valla del patio, se encarama a un 
árbol y se deja caer en la azotea.

Mientras está en estas operaciones, llega 
Losada y entra en la casa.

Entretanto, por un corredor se desliza con 
precaución el doctor... Losada se dirige in­
mediatamente a su despacho y se pone a es­
tudiar con fruición los planos.

9

-  54

se cumpliera: un cuarto de hora, media hora, una hora, y 
el tren no aparecía.

Claudio se impacientaba visiblemente y ya pensaba en 
pedir informes de la causa del retraso, a pesar de que no 
deseaba interrogar a nadie, por temor de ser reconocido; 
cuando se notó repentinamente una alarma general entre 
los empleados, que pronto se hizo f xtersiva al público.

Entonces, Claudio no pudo contenerse más, y se sepa­
ró de Azucena para indagar lo que había sucedido.

—Una lamentable desgracia -  dijo el jefe de estación; 
—el tren correo ha chocado con un tren de carga un 
poco más allá de Bélper, y según me comunican, ha habi­
do algunos muertos y heridos. No saldrá, por lo tanto, 
tren alguno para Londres mientras la vía permanezca 
obstruida.

—¿Habrá inconveniente en decirme cuánto tiempo ha 
de durar, aproximadamente, esa obstrucción?—preguntó 
Claudio.

—El tren no saldrá en ningún caso antes de las siete 
—contestó el jefe de estación.

—¿Puede darse un tiempo más desagradable?—dijo 
Claudio entre sí, con un profundo suspiro.—No diré nada 
a Azucena en cuanto a las desgracias ocurridas, pues 
podría considerarlas como de mal augurio. Pero además 
de eso, es verdaderamente una fatalidad que nos hayan 
detenido tan cerca de Acton. Aquí hay muchas personas 
que nos conocen, tanto a ella como a mí.

Dirigiéndose entonces hacia donde estaba Azucena, 
le dijo:

—Hiy que tener paciencia; el tren tiene varias horas 
de retraso y no saldrá antes de las siete.

(Continuará)

la Torre [illel
Eiriii, 421 ifetir Bii, 1

NOVEDADES DE LA ESTACION
en Lanas. Algodones, Ter­
ciopelos, Abrigos, Botas, Jer- 
seys, Pieles, Boas pluma, 

Bolsos, Mantas, etc.

Andresín. — Amigo mío, eso se lo cuenta 
usted a Wilson que ha tomado en serlo el pa­
pel de desfacedor de entuertos y  bienhechor de 
la humanidad.

Yo no soy más que un humíMé mortal tan 
lleno de defectos que ¿lo llegará usted a creer? 
El relato de lo que usted califica de desventu­
ras me ha hecho una gracia loca.

Le ruego no me tome por un mónstruo. Y  lo 
dicho a Wilson con el asunto que el lo arregla­
rá, si se empeña, con 14 o más puntos de los 
suyos.

Pepe C.—Calle de Sans, 106, Barcelona.

A. F. S.—Córdoba.—Puede empezar cuando 
gu'.-te.

M. R —Hasta la fecha no tiene firmado 
contrato alguno para actuar en esa ciudad.

Tomás R.—Tiene muchas imperfecciones 
de forma que le quita todo valor.

S. Claverfa. — Con franqueza, esos versos 
son malos; pero rematadamente malos. Es po­
sible que usted no lo crea; pero es así.

Precios muy limitados

V E S T I D O S  A ME D I D A
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—¿Qué vamos a hacer, Claudio? ¡Esperar hasta las 
siete, cuando no son aún las tres! Aquí no ha de faltar 
quien nos conozca, pues he visitado con frecuencia este 
lugar en compañía de mi abuela.

—Me parece, en efecto, que sería conveniente que 
fuésemos a pasear por el campo—repuso Cleudie;— 
pronto amanecerá y no nos perderemos.

Dicho esto, se encaminaron ambos hacia donde supo­
nían habría menos riesgo de encontrar gente; cruzaron un 
estrecho arroyo, saltaron una pequeña cerca y pronto se 
vieron a campo libre.

Entretanto empezaba ya a teñirse de rojo el cielo, 
ios gallos cantaban, los pájaros comenzaban a revolotear, 
el fresco de la mañana parecía dar nuevo vigor al cuerpo, 
el rocío goteaba de los árboles y brillaba entre la hierba.

—¿Son así las mañanas Claudio?-dijo Azucena, sin 
poder ocultar su admiración.-Esto es cien veces más 
hermoso que el día. ! .
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EL CINE“ EN PROVINCIAS
Valencia

Principal.—Ptáto Codlna, co« su com­
pañía dramática, ha representado <E1 Carde­
nal» ültimamente.

Olimpia.—Los dramas policiacos atraen 
un numeroso público. Se estrenaron «Lord 
Cleveland, o una noche sangrienta» y «Los 
misterios de la corte de Veronia», gustando 
mucho.

Apolo. — fLas pastillas de Hércules» 
constituye en la actualidad el programa.

Rusafa.—^ t  aceptó el estreno de «La 
perla del frontón.

Marti.— bailarinas Rosini y Coralito 
y Ninón Rubí, cancionista, consiguen grandes 
aplausos.

Princesa.— representa «El intérprete 
de Hamiet»,

Edén Co/zcer/.—Triunfan la linda baila­
rina Joyita y la atractiva Thays, la desen­
vuelta Margat Madrid y la simpática Conchi­
ta Cruz, canzonetistas.

Eslava.— su último estreno «La gen­
til Mariana».

bornea.—Exito indiscutido de los exce­
lentes duetistas Senalsg,

Benlliure.— L^ cancionista Querrerito, 
con sus simpatías, se atrae grandes aplausos.

Cid.—Se exhibe el magnífico film «Ra- 
vengar».

Sorolla. -  Entre lo más saliente en films, 
figura «Bella donna».

Escalante.—Le canzonetista La Murcia- 
nica señalóse como la nota más saliente del 
programa.—Enrique Honrubu.

Sevilla
Teatro Cerpantes.—hcXúe con verdade­

ro éxito la compañía que dirige el primer ac­
tor Ramón Peña, representando «Los de Al- 
cafliz* (estreno) y «La duquesa del Tabarín», 
que ha gustado mucho.

Duque.—Eá estreno del sainete, de cos­
tumbres madrileñas, en un acto y tres cua­
dros, original de don José Mesa, música del 
maestro E. Ubeda, titulada «La tarasca del 
barrio», no fué del agrado del público.

/./orens.—Debutaron Trini de las Casas, 
cancionista, y Manolita Rodrigo, bailarina.

Actúa la hermosa y simpática cupletista 
Carmen Flores.

Imperial. —En la función organizada a

beneficio del Centro de Repórteres tomó 
parte el notable tenor García Romero, can­
tando «Los millones de Arlequín» y el «Ay, 
ay. ay», siendo muy aplaudido.—José Mer- 
CADILLO.

Alicante
Salón Granados.—La compañía de zar­

zuela que dirige el primer actor señor Sara, 
ha puesto en escena las bonitas zarzuelas 
«Losgranujas» y «La Verbena de la Paloma».

En la primera, las señoritas Hernández, 
Domingo y Berenguer, en unión de los seño­
res Sara, Hernández, Cremádez y demás 
partes de la compañía, fueron muy aplau­
didas.

En la última, la señorita Pomares y el ba­
rítono señor Rodrigo fueron muy ovacio­
nados.

Las señoritas Hernández, Samper, Do­
mingo, y los señores Sara, Cremádez, Her­
nández, Espino y Cobos, fueron muy justa­
mente aplaudidos.

Salón España.—Con grandes éxitos se 
despidieron del público las aplaudidas artistas 
Blanca Azucena y su Botones.

Teatro Nuevo,—Terminó de proyectarse 
la bonita película en series, titulada «La he­
rencia del diablo». Ha empezado «Judex».

5a/d/i iWoderno.—Ha empezado la exhi­
bición de la película en series, titulada «El 
misterio del millón de dolars».—Pipa.

Tarragona
Salón Moderno.—He empezado la cinta 

en ocho episodios, «Los ratones grises», pro­
yectándose, entre otras, «El rastro del pasa­
do», «Revista Studio* y varias películas có­
micas.

En varietés, actuó la pareja La Criollita 
y Mr. Heraldo.

Coliseo Mundial.—NMernenáo con pe­
lículas, actúa la compañía Enrique Torrijoa y 
Bmilia Blay, poniendo en escena las zarzuelas 
«Tenorio musical», «La niña de los besos», 
«La buena sombra», «El pobre Valbuena»,

PMlIfllOflD I MI
No Irrita ni llaga a enralecer el cntls. Se­
guro, rápido, aramátlco; mata la rali a las 
poca» apllcadonet. Frasco, 2'60 pesetas. 
Mandando 3 pesetas en sellos de correo 

se manda certificado
(IIHICII WIKU - Itiltt, ZMimlill

■ I L L E Z A
Arrugas, Cioatriees, sal­
da dsl oabatlo, Csrres- 
Qión ds la nariz, Dsplla- 
oién eléctrioa del vello, 

Obesidad, Masaje, Manieura, eto.

Rambla del Centro, 7, Püi

(Frente Liceo) de 11 a 12 y de 4 a 5

«La noche de reyes» y «El príncipe Casto», 
siendo las películas «Imposible confesión» y 
«Charlot, y los escándalos Escarola-Hotel». 
—Llorbns.

Sabadcll
Cine Campes. — Durante estas últimas 

fiestas, han desfilado por el escenario la co­
losal danzarina Titanesca y el notable Trío 
Inas Enríe, atracciones que han alcanzado un 
ruidoso éxito.

En cine, se proyectaron la segunda y ter­
cera jornadas de «Meciste*, película que se 
está haciendo interesante.

Salón //nper/a/.—Reaparecieron los Her­
manos Beson, notable pareja de baile que 
gusta siempre. Su nuevo repertorio y lujosa 
presentación les hizo alcanzar otro triunfo.

Los The Guatines, barrístas, gustaron.
Se estrenó la película «Odisea de Gloria».
Cine Cervantes.—kcX\x6 la bella cancio­

nista Amalla Palau. artista muy apreciada en 
esta ciudad; su trabajo es fino y gusta; obtu­
vo un éxito.

En cine, «El precio de su silencio» y otras 
películas de interés.

7ca/ro Sigue actuando la no­
table compañía Martínez-Padilla-Catalá. La 
obra de gran éxito ha sido «La duquesa del 
Tabarín», presentada con toda esplendidez y 
excelentemente Interpretada por las principa­
les partes de la compañía.

Teatro /^r/nc/pa/. — Actúa, con escasa 
concurrencia, la compañía que dirige el popu­
lar actor Paco Salas.

Sus últimas obras presentadas en escena 
fueron «El túnel», «La alegría de la huerta». 
«La Diva», «La leyenda del monje» y otras 
que gustaron; obras y artistas, aplaudidos.— 
Mayor.

RIpolI

Casino de «Actualidades Gau-
mont», «Madre adoptiva», Anal de «La he­
rencia del diablo» y «El club de los solteros», 
ha sido el programa de esta semana.

Salón Concia/.—Con un programa esco­
gido de films, se da fin a la hermosa cinta 
«París-Lyon-Mediterráneo», sobresaliendo a 
más e] precioso drama «El obstáculo» y la 
de risa «Peludlllo aventurero*.—Daniel.

DEPILAR
Sistema Americano

Pelo o vello lo taca de raíz; deja la cara, 
brazos, piernas, cejas y entrecejas, finas 
como la cera, sin cortarlo ni quemarlo.

Unico aespacbo en BapaBa:
- Arohs, 3, 1.0, 2.»
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BREVE
f.

todo el mundo admirará en la 

pantalla la originalísima película

B O U C L E TTE
interpretada por la sublime artista

OABY DESLYS
y el coloso del arte mudo

Mr. SIGNGRET
Presematióii estupeida aa iiaalaila hasta la fecha

L. Gaumont
BARCELONA:
MADRÍD:
BILBAO:
VALENCIA:
SEVILLA:
MÁLAGA:

PALMA DE MALLORCA: 
SAN SEBASTIÁN: 
CARTAGENA:

Paseo de Gracia, 66 
Atocha, 90 
Gardpqui, 3, bajos 
Cirilo Amorós, 40 
Angostillo, 8 
Strachan, 22

San Bartolomé, 5 
Guetaría. 12 
General Escaño, 6

Compafifa Espafiola de Artee Sráfíoat, S. A.
Córcega, 831 y S>3 tAyuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid




